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La canalización en España.
Uno de los grandes  e lem entos de v id a  pa-  j 

ra  n u es tra  pa tr ia ,  y que hab r ía  de p ro d u c ir  j 
g rand ís im os  resu ltados  á los pueblos y á los f 
par t icu la res ,  es la canalización de los rios, J 
cuyas aguas hoy so pierden in f ru c tu o sam en -  J 
te, pasando á veces al lado de tierras  que 
con el proyecto de canalización  ganarían  ¡n- j 
m ensam en te  y dar ían  á  sus  propietarios 
p ingües  gananc ias .  ?

Discutióse la pasada legis la tura  en el Con­
greso, con trad ic to r ias  y  d istin tas  fueron las 
o p in io n es  de los oradores  que  tom aron  p a r ­
te en el debate, y  con tra r ia s  casi todas ellas» 
a ú n  las de los ó rganos de la p rensa ,  á  pro- , 
yecto tan ú til  y ven ta joso , que  a u n q u e  eos- j 
loso de sí, estam os persuad idos de que  á la 
vuelta  de cierto espacio de t iem po había  de 
cu b r ir  con creces g rand ís im as  las gastos que 
se h ic iesen , á más de la inm ensa  ventaja  de 
tra s fo rm ar  terrenos hoy estériles é im p ro ­
ductivos en abundan tes  y provechosos.

Cierto es que  hay que  gastar inm ensas  s u ­
mas y q u e  son indispensables  grandes  t r a b a ­
jos: pero si el asun to  se estud ia  d e te n id a ­
m ente ; si u n a  vasta comisión com puesta  da 
personas idóneas y  celosas se enca rga ra  de 
reconocer los terrenos y  las propiedades que 
necesitan y  fácilmente pueden  ob tener  r ie ­
go de q u e  h o y  carecen; si se form ase  un 
p resupuesto ,  habíase  de  Tor qu e  las g a n a n ­
cias excedían al desem bolso .

E stam os seguros que, bien es tud iado  el 
asunto  y puesto  en conocim iento  del público, 
éste hab ía  de convencerse  de que  la can a l i ­
zación de los rios es c o n v e n e n t í s im a  á los 
intereses genera les , á los capitalistas que 
ho n rad am en te  q u ie ren  hacer produc ir  ¿ su 
d inero , y al b ienestar y prosper idad  del país 
en genera l,  pues con e! m ism o  p resupues to  
que hoy tenem os, y dadas y p lanteadas c ier­
tas reform as financieras, habríam os de  e n ­
con trar  m edios ds in ver t ir  la cantidad  nece­
saria al vasto  proyecto de  canalización, se 
daría  trabajo  á infinidad do brazos, de tal 
m anera ,  que  en m ucho  tiempo hab iaa  de o c u ­
parse jo rna le ros  con buena  re tr ibuc ión  y 
aún hab ían  de escasear estos.

Si en vez de sociedades de crédito, bancos 
com erciales y o tras  e m p resas ,  los capitales 
se dedicasen con fé y en tus iasm o  ¿ d icha  em ­
presa, á la vuelta  de unos años ,  E sp a ñ a  h a ­
bía de trasform arse , de tal m anera ,  que  su 
suelo, hoy fértil y ab undan te ,  si bien ab an ­
donado por la ru t in a  y por la in cu r ia  y aún 
parte por la ignoranc ia ,  había de se r  e) p r i ­
m ero , no de E u ro p a ,  del m undo ,  pud iendo 
com patir  en exuberanc ia ,  en vegetación y  en 
fertilidad con la A m érica ,  el Africa, Asia y  
cuantos  países exuberan tes  se han visto h a s ­
ta la presente .

A sun to  es este que merece l lam ar  la a t e n ­
ción pública  y  estud iarse  de ten idam ente ,  
pesando el pró y el con tra  que  pueden apare­
cer en  él, y p e r ,n u e s t ra  parte  no cesarem os 
de ins is t ir  uo  d ía  y otro en que  se creen c o ­
misiones en las p rovincias  que  giren visitas 
á las propiedades y form en ju ic ios  y e s tad ís­
ticas que h ab ian  de a r ro ja r  inm ensa  luz  so ­
bre cuestión  tan im po r tan te ,  su p u es to  que 
hoy dia, en rea lidad , no hay datos suficientes 
ni son fidedignos los que  hay para  poder r e ­
duc ir  á n ú m e ro s  la cuestión ; mas debe exa­
m in a r s e  en q u é  consisto y de que  elem entos 
depende la u t i l id ad  del riego, d is tinguiendo 
dos casos: uno  el en q u e  las obras  se e m ­
prendan  por los p ropie tarios  ó se* por los *

que  han de regar ,  y otro el de q u e  se eje- 3 
cuten  por una, em presa .  j

Es el p r im e r  caso, la u ti l idad  ó capita l |  
creado está rea lm ente  medido por el a u m e n ­
to d® valor de los terrenos, después de es ta ­
blecido el riego, y el au m en to  anual de p ro ­
ducción , n a tu ra lm en te ,  está medido por la 
m ayor renta  l íqu ida  de las t ierras. C uando 
los canales son de cu en ta  de la em presa ,  es 
m enor el au m en to  de valor  de los te rrenos  
que quedan  som etidos al pago de un  canon* 
y e s  tam b ién  m en o r  el a u m e n to  de la ren ta  
liquida; pero com o la em presa  se beneficia 
en el p roducto  del c an o n ,  deduc idos los g a s ­
tos de conservación  de las obras ,  en def in i­
tiva resu lta  el m ism o increm ento  en r iqueza  
im ponib le ,  que  en el caso an te r io r .

H an d icho  a lgunos  periódicos que  antes 
de resolver la cuestión  de los canales de r i e ­
go para  dar  una ley que  á todos c o m p ren d a ,  
falta saber  si los rios de E spaña t raen  caudal 
de agua bastan te  para  regar en  las épocas en 
que el riego es necesario.

Aparte  de que de los trabajos  de las c o m i­
siones resu lta r ía  el esclarecim iento  de esta 
cuestión, y  se com probar ía  la utilidad de los 
gastos con los p roductos ,  es indudab le  q u e  
por lejos q u e  se halle el agua de ciertos t e r ­
renos ,  el trabajo  y  la constancia  h ab rían  de 
conseguir  que  a u n  el te rreno  más inculto  se 
conv irtiese  en ab u n d an te  y fértil. ¿Quién 
había  de decir allá  por los años 40 al 45 en 
Madrid q u e  les hab ía  de so b ra r  agua  para 
beber, lavar, regar y desperd ic ia r  com o lo 
hacen en 1883? ¿Quién, en los t iem pos r e f e ­
ridos, creía en la ab u n d an c ia  de aguas  que  
Madrid en los primitivos tiempos ha  tenido, 
según au to r izadas  opiniones? P u es  tras la 
escasez, con el es tud io  y el t rabajo , vino la 
a b u n d a n c ia  de aguas, el Lozoya aportó i n ­
m ensidad  do tan necesario e lem ento , y hoy 
vemos como cosa na tu ra l ís im a  lo que  en 
1810 se consideraba  casi milagroso.

¿Es, pues, im posib le  t raba jando  ace i tad a -  
m ente  y con fé, en asunto  que  tan to  p ro m e­
te, hace de E sp a ñ a  y su s  pueb los ,  p o r  medio 
de la canalización  de riego?, la p r im e ra  po ­
tencia de E u ro p a ,  y  p resen ta r  un  nuevo v e ­
nero  de r iqueza á  los capita les que  poseemos 
y que  se inv ie r ten  en negocios m enos r e p r o ­
ductivos para  el bien general?

Esto es lo que  hay  que  d em o s tra r  en t o ­
dos te rrenos  y á lo que  deben dedicar su 
atención los cap ita lis tas .

---------------------------------------- -----------------------------------------------—

Hueva planta textil.
La especio de que so trata es la Pueraria Thim- 

bergiana, que, on el Japón, de donde es origina vía, 
lleva el nombre vu'g&r de Kueu. A M. Paillcux es 

| á quien so debe su introducción en Francia, y está 
¡ haciendo grandes esfuerzos por llegar L\ su vulgari- 
j zacio:i.

El conde de Castillou había tratado de llamar la 
| atención sobre esta planta hace algunos arios on la 

Revista Hortícola, don do decía, refiriéndose á dicha 
; planta:
| «Esta especie es la que von Siebold menciona en 
l la pagina 20 do su folleto sobro El eslado de la agri- 
i cultura en el Japón, como productora do una fécula 

que se recomienda por ana calidad superior y un 
olor Agradable. Los japoneses llaman á esa fécula 
Kudsulco. El Dolichos bulbosas, que recibe su nom­
bre del grosor de sus raíces, es una planta trépe do­
ra, muy común en el Japón, y que podría aelima- 

! tarso en Francia.»
Por su parta, M.- Paillieux, en una nota publicada 

en el Boletín de la Sociedad zoológica de aclimatación, 
y eu la que preconizaba esta especie como pudiendo 
prostar grandes servicios á ’a agricultura, escribía: 

«En un libro titulado El Japón en la Exposición 
universal de 1878, so lee lo siguiente: «El Kasu 
{Pturaría Tkumbtrgiana), es una planta salvaje, cu­
ta« raicé* d*n Almido». St* hoja» sirven para ali-

mentar los ganados, y sus Abras para la fabricación 
de tejidos.»

La opinion do M. Paillieux es que el Kusu es 
recomendable, especialmente como planta textil. 
Nosotros yamos todavía más allá, y tenemos el 
convencimiento de que sus propiedades son múlti­
ples, como vamos á tratar do demostrar después de 
haber indicado loa principales caracteres, de dicha 
planta y su cultivo, que son los siguiente*:

Planta raiy vigorosa, susfrutoscente, subero le­
ñosa y trepadora, pudiendo adquirir en un solo año 
de cuatro á diez metros de desarrollo, sobre todo, 
si las plantas son fuertes. Tallo sumamente enros­
cado de corteza gris. Hojas compuestas de muchos 
pedúnculos, generalmente de tres hojuelas muy 
ovaladas y delgadas; las nuevas sumamente valio­
sas, y las viejas de un verde gris por encima y ver­
dinegra* por debajo.

Cultura. El extraordinario vigor de la Ptteraria, i 
su facilidad de crecer en terrenos cálidos y secos, y 
su rusticidad aun on nuestro clima, hacen esperar 
qua puedan plantearse con ventaja en los países 
secos y cálidos y en terrenos cuya cultora ea ordi­
nariamente difíail. ¿Deberá hacerse subir á la plan­
ta por medio de estacas, ó se la dejará que se arras­
tro por el suelo? Bnjo este punto de vista, aunque 
nada pueda afirmarse en definitiva, tenemos «asi la 
seguridad de que esto último método ea el único que 
debe emplearse: ou primor lugar, porque es mucho 
más económico y tiene la ventaja de prestarse más 
á la explotación, lo cual representa un gran factor 
cuando se trata de un cultivo especulativo.

Multipicacion. ¿Será ventajoso multiplicar la 
Pueraria por simiente? Pueda hacerse; pero como 
en la actualidad no hay simiente, se reeurre á en­
terrar los tallos qu*, por otra parte, echan fácil­
mente raicea. Debe practicarse con los tallos de un 
año que se entierran en forma de arco i  con loa bo­
tones del año, ú medida que van desarrollándose.

Plantación. El gran vigor de la Pueraria Tkum- 
bergiana exige que las plantas se coloquen á gran­
des distancias, que ea muy difícil precisar, pues es­
tas «osas estáu subordinadas á la ealid&d del terre­
nos y al género de explotación que se adopte, del
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ponga obtener. Sin embargo, indicaremos una dis­
tancia do dos metros en todos sentidos, como un 
término medio. Si oí primer año, por cualquier mo­
tivo, creciera poco la planta, podría sembrarne otra 
cosa para aprovechar el terreno.

Explotación.—Usos. Nada es posibla afirmar en 
cuanto i\ la explotación ce refiore, ni del uso que 
deberá hacerse de la Puerario.; bajo esto punto de 
vista creemos que deben intentalo pruebas y ha­
cer experiencias en pequeño antes de decidirse á la 
explotación eu grande. Sin embárgo, nuestra opi­
nión es que no debe pensarse en la extracción de la 
fécula do la Pueraría, y que debería cultivarse es­
pecialmente como piànta textil y forrajera. Es, en 
efecto, sumamente fibrosa, hasta tal punto, que los 
tallos jóvenes, muy largos y delgados, pueden ser­
vir de ligaduras: son al mismo tiempo tan resis­
tentes que pueden hacorso nudos, como si fuesen 
cuerdas. También creemos, en vista de la cantidad 
y calidad de la fibra, que toda la planta seria muy 
á propósito para la fabricación de papel. Esto ha­
bría que esperar se confirmase.

Puede ser utilizada como planta forrajera; el he­
cho no nos parece dudoso; la Puera Ha croe, efecti» 
vomente con mucho vigor y corno su rusticidad es, 
por otra parte, muy grande, y parece acomodarse 
perfectamente en los terrenos secos y cálidos, quizá

Í pudiera emplearse ventajosamente para aprovechar 
los terrenos del Mediodía, dondo es difícil aprove­
char dichos terrenos para grandes explotaciones de 
otro género.

Naturalmente quenada podemos decir en cuanto 
I á la cuestión económica é industrial > e refiere, eso 
| le toca é. !& experiencia determinarlo, así como en lo 
\ que se refiero ú la ciase de explotación que debe 
| adoptarse. El agricultor, mejor quo. nadie, podrá 

después délos ensayosconvenientoe, y en vista de 
j¡ las facilidades de venta, elegir el género de explo­

tación que deba preferir.
También puede cultivarse la Pueraria como plán­

te ornamo&tal sobre todo para cubrir y proteger 
del sol, y aun de las holad&g. las sementeras de 
plantas que se destinan al trasplante, como se ha­
ce en muchas partes con otras plantas trepadora« y 
de algún follaje.

El arte japonés.
En toda luropa el arte japones tiene sus adeptos 

y entusiastas, muchos de los cuales le prefieren á 
las artes accidentales, manifestando na gusti» bár-

íecundidad, la inagotable fantasía do los artistas 
japoneses, se mueve en un círculo secundario y 
muy estrecho, y en rigor no se pueden admitir co­
mo obras da arte en el sentido ordinario de la pala­
bra, esas extrañas concepciones que parecen pro­
ducto de cerebros alucinados por el opio.

Más que otra cosa son los japoneses, decoradores 
ú ornamentistas de mérito; y le estimable de sus 
trabajos, son la calidad de los materiales, su rara 
habilidad técnica, su sentimiento de la armonía y 
del color, y el peculiar estilo de los detallos emplea­
dos en sus creaciones fantásticas y absurdas.

La espléndida colección de bronces y porcelanas 
de Mr. Oernuschi, así como las pinturas traídas á 
Europa de algún tiempo á esta parte, ó descritas 
por los viajeros, han modificado favorablemente la 
opinion que habiR del arte japonés, suponiéndole 
inferior al chine. Los japoneses han hecho mucho 

i más, simples juguetes ó piezas de aparadores.
Sin embargo, no debemos olvidar el punto capi­

tal; hay un abismo tan profundo entre las artes de 
extremo Oriente y las artes europeas, que cuesta 
trabajo darlas el mismo nombre.

Queriendo sentar sobro anchas bases sus investi­
gaciones respecto al arte japonés, en una reciente 
publicación coisagra Mr. Gouse varios capítulos 
intere antes á la historia, aspecto físico y recursos 
del país, así coma á la raza que le habita. Se sabe 
por tradición qao, antes de la Era Cristiana, el 
Nippon tenia ud» existencia personal; pero sus 
orígenes son muy oscuros, y á ciencia cierta, solo 

i á partir del siglo VI, e* desde cuando se puede se­
guir de uu modo continuo la sucesión de los ha­
chos. Desde entonces, que íué cuando ocurrió la 
gran conmoción social que trasformò el Japón, es 
desde cuando data el desarrollo literario y artístico 
de ese país, desarrollo que. á pasar ds las crisis y 
convulsiones que allí hubo, ha continuado hasta 
niestros dias.

11 periódico artístico verdaderamente floreciente 
del Japón comienza en 1184 con Toritoma, fuuda- 
dor de la autoridad soberana que bc instaló en Ye- 
do, dejando al Emperador una autoridad nominal y
rb nrcatio'irt ro 1 ic*>''<->«■ —- .1. - r - . —o —
período inaugurado por Ota Nabuaaga, caracteriza­
do por la mina de los jesuítas, cuyos triunfos fue • 
ron tan brillantes en su «omienzo, que casi se tenia 
por seguro su definitiva influencia en el país. So 
marcó este nuevo estado social porla persecución y 
el martirio de los cristianos, y persistió coi alter­
nativas diversas desde mediados del siglo XVI has­
ta 1868, año en que se abatió y arruinó la aristoera- 

* eia japonesa y en que se empezó á remitir á los 
mercados europeos una multitud de objetos.

En el archipiélago japonés, alargado de N. ú S. 
unas 703leguas, «0 encuentran todos los c imas y 
todos los productos. Las minas metálicas y de Kao­
lín, han dado á los artistas abundantes y excelen­
te» materiales; el suelo cultivado con esmoro, ali­
mentos de todas clases; sus borques preciosos, va­
riedad de colores y resinas de que se han hecho 
usos maravillosos. Ún terreno accidentado, una 
temperatura suave é igual, una vegetación expan­
dida, una flora sin rival, han dado á una raza iníe- 

I ligante, viva, amable y  alegre, no solamente amor 
\ á la naturaleza, sino el gusto do hábitos sedenta- 
í rios y  ios goces de la vida doméstica. Osando se es- 
| tú mucho tiempo metido on casa, so piensa más en 

adornarla; y  do aquí esta abundancia de mueble» 
elegantemente decorados, de porcelanas pintadas,- 
do cuadros, de pantallas, de grabados y de barati­
jas, que contribuyen ú hacer confortable y atracti­
va una habitación. L?.3 pinturas en seda, en papel,

I en laca, en porcelana, son oi obligado ornamento 
del hogar japonés.

En Inglaterra os en donde más se estima la im­
portancia de la pintura japonesa, y buena prueba 
de ello acaba de dar el Museo Británico, que ha ad- 

| quirido á muy alto precio la colección d8l doctor 
3 Anderson, compuesta de d«s mil piezas. Por su 
|  parte, el Museo de Berlin ha adquirido la colección 
I del doctor Gierke, y la villa do París ha recibido el 
|  regalo de Mr. Oorauschi, admirable colección de 

bronces y porcelanas.
Lo mismo que en Europa, hubo tsmbian en ol 

Japón maestros, grandes maestros y jefes de es­
cuela de pintura, cada uno de los cuales ha tenido 
su género, su estilo y su carácter propios. Este arta 
ha tenido su períoao arcàico, representad® por al­
gunos raros ejemplares do muy alto interés; su 
desarrollo lento y laborioso, interrumpido por deca­
dencias momentáneas; su movimiento asuéldente 
hasta los siglos XIV y XV, en que llegó á bu apogo. 

En el siglo XVI ol arte japonés se" rosititió de la« 
perturbaciones religiosas y políticas, motivada*
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perla llegada de loa portuguesa*. Yuelve í  mejorar 
en el siglo siguiente, y los pintores de esta époea 
kieieron, entre otra» cosas, una multitud de mode- 
os para esas lacas inimitables. Sn ellas lian dado 
pnebas irrecusables los artistas japoneses do sus 
initintea y g istes decorativos, de su ingenio inven­
tivo y Í4nti«ti«o, así eemo de una habilidad téani- 
ea, en 3a quo no tienen rivales.

Entre les pintores japoneses del siglo XVIII des- 
euella Hokasai. Si se consideran sus dones genera" 
les, sus cnalidades técnica», hay que colocarlo á la 
altura de los artistas más eminentes de nuestra 
raza.

Tiene fuerza, variedad, originalidad, elegancia 
de invención, un gusto supremo en el dibujo, me­
moria y educación de la vista, llevadas al extremo 
y un m&ñejo prodigioso. Su obra es inmensa y re­
sume, en un aspecto incomparable, con una rea­
lidad intensa, nerviosa y saliente, las costumbres, 
la vida y la íaturaleza. E* una enciclopedia del 
mundo éxterno, es la cernedla humana del Japen. 
Hokusai perteneee i la escuela vulgar, pero se ele­
va sobra ella por su estilo, por la profundidad del 
sentimiento y por su poder cómico. Es ¿ la vez el 
Rembrandt, el Callot, el Goya y ol Daumier del 
Japón.

Sueltos de miscelánea.
L i m o s n a .  E l  P r ín c ip e  Im p er ia l  dió 

ayer á las H e rm an ita s  de los pobres, que  
im p lo ra ro n  sus sen tim ien tos  cari ta t ivos ,  dos 
bil le tes de Banco , de 250 pesetas cada u n o .

f r o n t e r o .  E l in d iv id u o ,  que , de u n i ­
fo rm e  azul y casco con penacho  de p lum as 
b lancas,  ha  ido, casi s iem pre , en el pescan­
te del coche que  co nduc ía  al P r ín c ip e ,  es un 
m on te ro ,  consagrado  al serv ic io  persona l 
de 'S .  A.

R o p j b i ' n i n i c n t o .  Ha sido nom brado  
secre tario  de! ay u n tam ien to  de  Ugíjar, don 
Federico  Gil.

B aacw  v i a j e .  Ha salido  para  Madrid el 
Sr. D. F rancisco de P .  Alderele.

P e s e a n s e  es* p a a .  A y e r  falleció en 
G ranada la anciana  Sra .  i) .8 C árm en  Q uesa- 
da y Gusueta. Hoy á las doce se verificará 
so lem ne  fuñera! por su a lm a  en el Sagrario .

P o l i c í a  u r b a n a .  Ayer pus ie ron  como 
u n a  sopa á una  señ o ra  en  la calle de Meso ­
nes.

V i a j e r o .  H oy  ha  sa lido  p a ra  su s  pose­
siones de Orgiva el Sr. D. Mateo T o m l v a  y 
C om pan.

P B a s a  d e  t o r o s .  Se están l levando á 
cabo  varias  obras  im portan tes  de reparación  
en la plaza de toros. Se in s ta la rán  Kioscos
p a n *  1« v ( /u lo  vl\j 3 ,_rvul ¡vlfA J u o  y oxj v lv tu iA  e l

b o t iq u ín  de cuan to  sea preciso.
T e m b l o r  d e  ¿ i e r r a .  Se han sentido 

a lgunos  tem blores  de t ie r ra  en  Ugijar.
P ro d a ie c S o a i  d e  Im s e d a .  Va tom ando 

n u ev am en te  g rande  in c rem en to  en la A lpu- 
ja r ra  la cria  del g u sano  de seda. E x am in ad a  
la  s im ien te  para el afio próxim o, se ha o b ­
servado  con satisfacción que, g rac ias  á los 
desvelos y trabajos del en tend ido  p roduc to r  
S r.  Pe ra l ta ,  se  extii g u e y a  la enferm edad 
que  destru ía  los g u san o s .

P e r i o d i s t a .  En el t ren  especial q u e  
conduce  al P ríncipe  de A lem ania ,  ha  salido 
hoy para  Córdoba el i lu s trado  periodista, 
redactor de  la Gaceta de Colonia, don Hugo 
Zoiler.

U n  d e ¿ a l ! e  c u r i o s o .  Vaya u n  detalle 
cu rioso  de la e tiqueta  im peria l ,  ó, mejor d i ­
cho , de la franqueza de! P r ín c ip e  Federico 
Guillerm o: ayer, este y  todos los com ensales 
que  se sen ta ro n  á su m esa , pe rm an ec ie ­
ron  con el som brero  puesto  d u ran te  la co­
m ida .

&To s  a l e g r a m o s .  Personas q u e  tienen 
motivos para  saberlo , nos dijeron ayer  que 
el P r ínc ipe , se ha  m ostrado  m u y  satisfecho 
del servicio del hotel Siete Suelos, y de la 
as idu idad  y esquisita  f inu ra  con q u e  les ha 
atendido el Sr. Gadea.

C u m p l i m i e n t o s .  E l Gobernador c i ­
v i l ,  el Alcalde, el p residen te  de la  D ipu ta ­
ción, ios Sres. Góngora y Confieras y el se­
cretario  del Gobierno D. R am ón  Montilla, 
consagraron todo el d ia  de ay r a! Príncipe, 
acom pañándole  en s u  v isita  á los m o n u ­
m entos, D. L ino  del V il la r  a tendió  al P r ín ­
cipe, en su v isita  al Gsneralife, con la ga­
lan tería  y  la finura  q u e  le caracterizan. Su 
Alteza elogió m u ch o  lo bien conservados 
que  se ba ilan  aquellos herm osos ja rd ines  y

el legendario  edificio q u e  tienen  la fo r tuna  
de  poseer los señores  Marqueses de C am p o -  
té ja r .

O b s e q u i o .  D. L ino  del Villar ofreció 
ayer  al P r ín c ip e  u n a s  botellas del excelente  
vino que  se  extrae  de las uvas  del G enerali-  
fe, y S. A, se dignó acep ta r las ,  agradeciendo 
el obsequio.

L a d r o n e s .  A los robos que  d ias  p a ­
sados deciam os com etidos en  las i n m e ­
d iac iones de l lu é to r  Tójar, hay que  añ ad ir  
otro de dos cerdos, hecho á un capataz de la 
vía férrea an teanoche ,  sin que sean habidos 
los au to res  de n in g u n o  de ellos. ¿No so lic i­
tó  aque l  pueb lo  la insta lac ión  de un  puesto  
de g u a rd ia  divil cual lo tuvo  en o tra  época?

C o n e l e r t o .  Restablecido de su dolencia  
el jóven y notable  p ian is ta  g ran ad in o  don 
Manuel Guervós, el dom ingo  p róx im o se 
verificará el concierto  anunc iado .

L a  c o m p a ñ í a  d o  ó p e r a .  E n  el tren 
correo de esta m ad ru g ad a ,  ha salido para  
Córdoba la  c o m p añ ía  de ópera  que  d ir ige  el 
em inen te  tenor G ayarre  y q u e  ha  ac tuado  en 
el teatro Isabel la Católica.

O b r a s  p i a d o s a s .  Gracias al celo del 
párroco de Tovizcon D. Santiago Martínez, 
se han verificado im portan tes  obras  en  la 
iglesia de aquel pueb lo . Se ha  cons tru ido  un 
buen cam p an ar io  y se ha  encargado u n  relój 
q u e  cueste más de ocho m il reales.

El 6 de D ic iem bre  se bendijo  la nueva  
iglesia de A ífornon , anejo de S o rv ik n .  Las 
fiestas religiosas com enzaron  á las ocho de 
la m añ an a .  Celebró la m isa  el a rc ip res te  del 
partido Sr. Santaíó, p ro n u n c ia n d o  una  elo­
cuente  oración el c u ra  de la p a rro q u ia l  se­
ñor C aro .— P o r  tarde y noche, h u b o  fuegos 
y  m úsicas.— El dia 11 se ce lebrarían  s o l e m ­
nes funerales por el a lm a  del Sr. T o rres ,  á 
cu y a  te s tam en tar ia  se debe  el dona tivo  de 
10.000 reales con destino  á  las obras  de  la 
nueva  iglesia,

C a s o  d© f e c u n d i d a d .  U na m u je r  de 
Trevelez ha dado ¿  luz tres c r ia tu ras  que 
fueron bau tizadas y han  vivido pocos d ias .

P a s o  d e  c o m e d i a .  Hace a lgunos  días, 
cu an d o  y a  se hab ían  u l t im ado  todos los 
p repara t ivos  de una  boda  en Diezma, el dia 
antes del señ a lad o  para  el en lace , un  nov io  
an tiguo  de la prom etida  esposa se presen tó  
en el pueb lo , púsose  de acu erd o  con ella y  
se fugaron  dejando  al esposo fu tu ro , á las 
fam ilias  y á  los conv idados  vestidos y  sin 
boda.

G obernador c ivil,  el Alcalde, el P res iden te  
de la D iputación , el rep resen tan te  del c o n su ­
lado de A lem ania  y los señores  G óngora y  
Confieras. A com pañados de ellos, visitó d e ­
ten idam en te  el palacio á rabe , y su b ió  á la 
T orre  de la Vela, m ostrándose  m u y  a d m ira ­
do del g rand ioso  pano ram a  que, desde allí 
se descubre ,  y  em itiendo  consideraciones 
d iscre tís im as acerca de los m o n u m en to s  del 
ar te  arábigo, de la ex h u b eran te  natu ra leza  
que nos rodea , de la l im pidez y h e rm o su ra  
de nuestro  c laro  y trasparen te  cielo. E l  s e ­
ño r  Contreras le ofreció un e jem plar  de cada 
una  de sus  obras, y  el Sr. Góngora o tro  de 
sus  Antigüedades p reh is tóricas  de A n d a lu ­
cía, que fueron  aceptados por S. A., el cua l  
estrechó la m ano de los au to res ,  com o p ru e .  
ba  de afecto.

A la una  y  media regresó la comitiva al 
Hotel d s  Siete Suelos. E n  aque l  in s tan te  lie-
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Madrid 11.—Recibido «n Granada á las doco de la 
noclrn.

§>© h a  r e a l i z a d o  l a  e o n e i l i a e S o n  d e  
l o s  d e m o n i o s  l ib e r o ! © © ;  I»®*9 o o n s i -  
g u i e o t e  e l  A f l i n h í e t d o ,  a p o y a d o  p o r  
S a g a s t a ,  s© p r e s e n t a r á  á  l a #  C o r t e s  
c o n  m a y o r í a .

E n  C o n s e j o  d e  m i n i s t r o s ,  y  d e s ­
p u é s  d e  u n a  l a r g a  c o n f e r e n c i a  c e ­
l e b r a d a  p o r  l o s  s e ñ o r e s  S a g a s í a  y  
ü l o r e t ,  l i a  s i d o  a p r o b a d o  ©5 d i s c u r s o  
d e  l a  C o r o s a a ,  q u e  t a m b i é n  c u e n t a  
c o n  e l  a s e n t i m i e n t o  d e l  J e f e  d© l o s  
f u s i o n i s t a ^ .

E l  M a r q u é s  d e  l a  H a b a n a  l i a  r e u ­
n i d o  m a y o r í a  d e  v o t o s  p a r a  fia p r e ­
s i d e n c i a  d e l  C o n s e j o ,  c o n v i n i é n d o s e  
e n  q u e  l e  v o t a r á n  f u s i o n i s t a »  é  i z ­
q u i e r d i s t a s  c o m p a c t o s .

H o y  s s ©  n o t a  e x t r a o r d i n a r i a  
m a e i o n e n  l o s  c i r c u i o s  p o l í t i c o s .

El Corresponsal,

de el cam in o ,  y que le parecieron  los más 
sub lim es  del m u n d o .

La com itiva ,  reforzada yá p o r  los q u e  se 
q uedaron  al p ié  de la Cuesta de la V ic toria ,  
se encam inó  á la res idencia  del P ríncipe; 
pero  aun  no se hab ía  andado  la m itad  del c a ­
m ino, c u a n d o  S. A. se apeó del e a r ru ag e ,  vo l-  • 
viéndose, s i lenciosam ente  y en com pañ ía  del 
Conde de S o l m s y  el cap itán  R essler ,  h a c ia  
la P laza  Nueva. Los acom pañan tes  del P r í n ­
cipe no  adv ir t ie ron , ó no les pareció o p o r ­
tuno  ad v e r t i r ,  el caso, y s ig u ie ro n ,  b o s q u e  
arr iba  has ta  llegar al Hotel. E n tre tan to ,  S. A. 
bajó po r  la cuesta  de Gomerez y p ene tró  en 
uno  de  los establecim ientos de don  Diego 
F e rn an d ez  Castro, y allí el C onde de So lm s 
hizo, en 15 duros, el a ju s te  de u n  m odelo  
$¡U9 represen ta  el d ivan  de  la Sala de los 
hilos. Después en tró  en otros es tab lec im ien ­
tos de la m ism a índo le ,  en lo s q u e n o  h u b o  de

g ó e l  Capitan  genera l ,  acom pañado  del S e -  a d q u ir i r  cosa a lguna , y, por ú l t im o ,  en el de
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A las siete de la m añ an a  dejjayer levantóse  
el P r ínc ipe  im peria l ,  desayunándose  con  una  
taza de té y bizcochos; á  las nueve, después 
de u n  pasoo por el bosque, tomó chocola te , 
y á las diez de la m a ñ a n a ,  acom pañado  so­
lam ente  del conde de  Sol ras y de su a y u d a n ­
te, bajó á los baratillos do la cuesta de  Go- 
merez, y so en tre tuvo  largo rato en cu r io sea r  
las antigüedades que  allí se hallan  á la ven -

g u n d o c a b o ,  y ,  ju n to s ,  ofrecieron su s  r e sp e ­
tos al Príncipe, a u n q u e  con m u ch a  rapidez, 
p o rq u e  S. A. se m ostraba  deseoso de a p r o ­
v ech a r  el t iem po. A penas te rm inó  de a lm o r­
zar, dirigióse al Generalife, donde  fué r e c i ­
bido, con esqu is i ta  finura , por el A d m in is ­
trado r  de los m arq u eses  de  Cam potéjar,  don 
L ino  del Villar, que  les gu ió  en su  m in u c io ­
sa v is i ta  al edificio y  ja rd ines .  El P r ín c ip e  
exam inó  y  tuvo  en . s u  m ano  la espada de 
Boabdi!,  de ten iéndose  en escu ch ar  la t r a d i ­
c ión am orosa  del célebre  c iprés de La S u l ­
tana  que  hubo  de referirle  D. L ino, t r a d u ­
c iéndo la  al a lem an  el Conde de Solms.

En el m irad o r  del Generalife, S. A. con ­
templó largo rato las  g randiosas  v is tas  de 
G ranada, del A lba ic in ,  de la yega y  del Sa- 
c rom onte .  E n  aque l  sitio , hallándose á su 
lado nues tro  d irector, conversando  con el 
Conde de Solm s, S. A. encendió un  c igarro  
y ofreció o tro  ai Sr. Seco de L ucena . Este, 
correspond ió  al obsequ io , ofreciendo al P r ín ­
cipe un e jem p la r  de  su colección de Poesías 
y pensamientos del Álbum de la Alhambra.
S. A. lo aceptó, e s trechando  la  m ano  de su es-  
tro d irector, y  d ir ig iéndo le  frases de atenta 
co r te s ía .

T erm in ad a  la v isita  del Generalife, se d i ­
r ig ie ron  todos á  la Catedral,  acom pañando  
al P r ín c ip e ,  en su  coche, el Conde do Solms, 
el rep resen tan te  del Consulado de  A lem ania  
y el cap itán  del e jército  p rus iano  Sr. Kessler- 
En la Catedral visitó S. A. de ten idam ente  la 
Capilla Rea!, bajando al sepu lc ro  de los R e ­
yes ,  y exam inó  los o rnam en tos  y preciosida­
des que  en la  sacristía  se cus todian . E n  este 
ex ám en  le au x i l ia ro n  eon sus  conocim ientos  
los señores  Góngora y C onfie ras ,  y e). gober­
n a d o r  eclesiástico señ o r  A rce  y P eñ u e la .

De la Catedral, d ir ig ióse  la régia com itiva 
al tem p lo  de San Je ró n im o  que  se ha lla  i n ­
m ediato al cuarte l  de caba lle r ía  del m ism o  
n o m b re .  El ten ien te  coronel del Regim iento  
lanceros de Santiago, D. Santiago  Maríell, 
fué presentado  po r  el Conde de Solm s al 
P r ín c ip e ,  q u e  saludó afectuosam ente .

T e rm in a d a  la visita al tem plo  de S an  Ge­
ró n im o , se d ir ig ieron Su Alteza y  a co m p a­
ñan tes  á  la Cartu ja  que  v is i ta ron  d e te n id a ­
m ente , ad m iran d o  los ricos m árm oles  de la 
p rov inc ia  de que se halla  constru ido  el S an ó ­
la S a n c to ru m ,  y la laboriosa m anufac tu ra  de 
las cóm odas do la Sacristía  y de las p u e r ta s  
del coro.

Sin descansar un instan te  enderezaron  los 
coches, de ó rden  de S. A ,, hácia e! Sacro» 
m on te .  M u c h o s . s e  q u ed a ro n  al p ié  d é l a  
Cuesta do la  V ictoria, y o tro s ,  los m enos, 
s igu ie ron  el tortuoso  cam ino  q u e  conduce  ó 
la p rec lara  A bad ía .  En la m itad  de é l,  an tes  
de llegar á P u en te  Q uebrada , se detuvo  el 
coche de S. A ., y el P r ín c ip e  descendió, y ,  
acom pañado  so lam ente  del conde de Solm s, 
del cap itán  Kessler, del genera! B lu m en th a l  
y a lguna  otra persona  tornóse, cues ta  abajo ,  
hácia la c iu d ad .  La  com itiva  que  igno raba  
los propósitos del P r ín c ip e ,  se quedó  espe­
rando, y, com o v ie ra  que  no volv ia , decidió­
se á descender á Granada. Y acortaron los 
que ta! h ic ieron, p o rq u e  S. A., paso tras p a ­
so, se volvió al paseo de los T ris tes , c o n v e r ­
sando  con e l  conde de Solm s acerca de los

antigüedades  de 1). E n r iq u e  Reyes J im énez .  
Allí perm anec ieron  el P r ín c ip e ,  el Conde y 
el Capitán  Kessler largo ra to ,  e x a m in a n d o  
telas y baratijas; a d q u ir ie ro n  u n  b rasero  do 
azófar con cuatro  asas, su paleta  y  la c o r ­
respond ien te  ta rim a; dos especieros árabes 
de  barro , y tres tapices de tegidos de seda , 
quedando  en  a ju s te ,  y  pend ien tes  de r e s o l u ­
ción defin itiva , u n a  c h aq u e t i l la  y s n a  g o rra  
de to rero , unos encajes y o tros obje tos .

S. A. salió del es tab lec im ien to  d e  a n t i ­
güedades cu an d o  ya h a b ia  oscurecido , y se 
d ir ig ió , co m ple tam en te  solo , i  la A lh am b ra ,  
de teniéndose á cada ins tan te  en  la C uesta  de  
Gom erez p a ra  m ira r  el efecto del c re p ú sc u ­
lo en la Plaza N ueva; an tes  de  llegar á  la 
P u e r ta  de las G ranadas se le un ió  el C ap itán  
Kessler y, conversando  ju n to s ,  inadvert idos  
de los transeún tes ,  que  no los conoc ían ,  c o n ­
t in u a ro n  su  cam ino . Al en tra r  en el bosque , 
t i tubea ron  respecto de cual de las fies c u e s ­
tas les conven ía  segu ir  y p reg u n ta ro n  á u n o s  
g u a rd ia s  civiles, que  les digeron q u e  la de l 
cen tro  es la que  conduce  á la fonda. S ig u ié ­
ro n la  y, s in  nu ev a  de tenc ión , llegaron al 
Hotel, donde les esperaban  las au to r idades .  
El P r ínc ipe  y los su y o s  pasa ron  al c o m e ­
dor ,  no sin  inv ita r  antes, para  que los 
aco m p añ ase  en la mesa, al cónsu l  in te r in o  
de A lem an ia  don Luis L em m é. C om ieron , y, 
te rm in ad a  la co m id a ,  S. A ., después  de  r e ­
c ib ir  á una Comisión de la A ud ienc ia  c o m ­
puesta  del P res iden te ,  de les señores  Gáceres 
y Zapata y  el ten ien te  fiscal, se acostó, le ­
van tándose  hoy , á las f ias  y m ed ia  de  la 
m a d ru g a d a ,  h o ra  on q u e ,  acom pañado  de su  
com itiva ,  d irig ióse á la estación del f e r ro ­
c a rr i l ,  de la que  salió, en tren  expreso  p a ra  
C órdob i á las cuatro .

l í a  preferido el P r ínc ipe  el t ren  espec ia l ,  
p a ra  adelan tarse  al correo , y m ie n tra s  este 
llega á  Córdoba, ver la ca tedra l;  después 
se p ropone  em barcarse  en el correo  y s e g u ir  
d irec tam ente  has ta  B arcelona; de  m odo que  
su perm anenc ia  en la c iu d ad  d® los califas 
se rá  de m u y  breves ho ras .

¡Estamos frescos!

ta, adqu ir iendo  a lg u n as  objetos. A las once 
regresó á la fonda, donde  le espe raban  et 8  herm osos  p a n o ram as  que Se descubrían  des

Decían nuestros abuelos coa cierto respeto mixto 
en murmuración—porque el murmurar es costum­
bre añeja de todos los tiempos en nuestra hermosa 
EspsELi -que el que quisiera sabir que se aconseja­
ra de un fraile. Ahora no hay frailes, al habla de 
nosotros los granadinos al menos, y la experiencia 
nos dico que ya que no podamos preguntar í  lo* 
frailes, consultemos i  los que de ellos se acuerdan; 
os decir, á los viejos.

Y se preguntarán nuestros leetore», ¿y qué quie< 
re decir todo eso de los frailes, la experiencia y los 
viejos?—Pues vaya si quiere decir; loan ustedes.

Cuando on los científico: conciliábulos qua so for­
man en esta época en los sitios más anchos de pla­
zas y calles que favoreco con sus calurosas miradas 
el astro del dia, estaba sobro el tapete la cuestión 
aurora boreal 6 el por qué del rubor del cielo al apare­
cer y desaparecer el sol á nuestra vista, algunos cu­
riosos nos deteníamos en tan agradables congresos, 
y en verdad qua los debates eran dignos de ser re­
producidos exactamente con auxilio de la taqui­
grafía.

—¿Has visto la aurora, Pepa,—preguntábale á 
una moza de desgarbado talle, mugrientos vestido* 
y rostro picaresco, una viejecilla de nariz re*pinga- 
da, ojuelos de cuco y aspecto miserable.

—Vaya si la he vistol La muy sinvergüenza...1 
Desde que V. le bascó aquel caballero tan rico...

—Chismosa! Siempre serás lo mismo!... S i-no t t

v. V i •Y



Jwblo de ella; te pregunte si ¿as Tisto lá aurora bo- 
rcall

Ignorante, dijo un viejo interviniendo en el de­
bate, eso no es aurora boreal; esos resplandores— 
según oí decir muchas veces al Rdo. P. Fabian de 
la Merced—se forman en el eielo cuando está p ró x i­
ma nna época de írios, do hielos y de nieves.

£1 tiempo ha demostrado si es verdad, apart® 
todas razones científicas,—que las famosas lumina­
rias de la atmósfera anunciaban estos írios, que nos 
stán fastidiando en la completa acepción de la 

palabra.
Nunca con más oportunidad que ahora puede de­

cirse:
—¡Estamos frescos!—Y.

En el teatro.
La función regia pa ra  anoche , quedó  c o n ­

ver t ida  en función o rd in a r ia  hasta el tercer 
acto, y m u y  ex trao rd ina r ia  hasta el fin, s e ­
g ú n  v e rá  el que  leyere  estas líneas.

Se can tó  la ópera  de Donizetti Lucrezia, y  
había  u n a  novedad: que la parte  de  Orsino la 
can taba  la Srta. Raslelli, jóven mezzo sopra­
no, española , q u e  salió por p r im era  vez el 
dom ingo  á in te rp re ta r  el persona je  Siebel en 
el tercer acto de Fausto. La Srta . Rastelli t i e ­
n e  preciosa voz y can ta  con m ucho  gusto; 
com ienza  su carre ra  con buenos  auspicios.

En el p r im er  acto fueron ap laud idos  con 
ju s t ic ia  la Sra. Cepeda y o l  Sr. Gayarre y en 
el segundo  el Sr. Meroles, que  dijo con arte 
s u  cava tina ;  m ucho  m ejor que  la p r im e r  
noche. En el tercero, el fam oso tercetto o b ­
tuvo  los honores  de  la repetic ión y los tres 
referidos artis tas  salieron  á la escena  varias  
veces á rec ib ir  en tu s ias tas  ap lausos .— Y h a s ­
ta aqu í ,  lo que  era  na tu ra l  qu® suced ie ra ;  lo 
o rd in a r io ,  com o dijim os al p r incip io .  C o ­
m ienza la función  ex trao rd in a r ia .

'Rícennos que  en los program as de la n o ­
che que  se cantó Lucmia, se a n u n c iá b a l a  
ro m a n z a  de tenor de D. Sebastiano, tam bién  
ópera  de  Donizetti; al e sc r ib ir  estos r e n g lo ­
nes no hem os podido com p ro b ar  este dato, 
más a u n  siendo así, si anoche G a y a r re  no 
podía can ta r  esa rom anza ,  debió  hacerse 
esto púb lico  en los p rogram as, po rque  hay 
q u ien  sabe que  en la ópera se acos tum bra  á 
hacer  la sup res ión  del terceto y de la ro m a n ­
za que para  su s t i tu ir  ¿ aquel escribió Doni- 
zetli dedicándola  á Moriani; hay qu ien  ig n o ­
r a  que haya tales piezas en  la ópera  y hay 
tam b ién  qu ien  crea que  la rom anza  de D. Se­
bastiano pertenece á Lucmia, porque la ha 
oído can ta r  al ce lebrado a r t is ta .— Lo cierto 
de  todo ello es q u e  al observar  parte  del p ú ­
blico  que no can tab a  Gayarre  la romanza, 
que  co n t inuaba  el coro , q u e  te rm in ó  este y 
que  com enzó la orgia, pateó, gritó , siseó y 
hubo  a lgunos  que  so acordaron de  las plazas 
de toros y á ellas nos t ra s lada ron  com o por 
m ágia . Se levan ta ron  de  sus  asientos a lgu­
nos espectadores , y Dios sabe  lo quo hub ie  
r a  durado el conflicto s¡ Gayarre, a d e la n tá n ­
dose al público , no h ub ie ra  p regun tado  la 
causa  del desagrado  de aque l.

— ¡La rom anza!  ¡La rom anza!—-gritaban 
en las  bu tacas  y en las galerías.

— L a  ro m an za  no pertenece á  la ópera  y 
adem ás no están  aqu í  los papeles,— dijo sin 
más cum plidos  el famoso tenor.

Los pacíficos pudieron más que  los re v o l­
tosos y  la ópera te rm inó  s in  más inc idente , 
q u e  la im presión q u e  el suceso produjo  en 
la Srta . Rastelli cuyas facultades se c o a r ta ­
ron pues  estaba tem blando  com o azogada, 
un  aplauso caluroso  á la Sra. de Cepeda, y 
a lgunos aplausos, pocos, al te rm inar  laopera .

Ahora b ien: nos pareció exagerada  la 
m u es tra  de  desagrado á un em inen te  artis ta  
español, por el solo hecho de no c an ta r  una 
ro m an za  que  no pertenece  á la ópera Lu­
cmia', más esto no obsta para  que  d igamos 
que  el público  de una  c iudad  como G ran a ­
da, que  goza fama de in te ligente  y  que es 
galan te  con los brlls tas ,— como en esta m is-  j 
n ía tem porada  lo ha  dem ostrado ,— tiene  de-  J 
recho á que  se a n u n c ien  los espectáculos en  : 
los carteles, tal y como se han de rep resen ­
tar ,  y se merece respeto por parte  de todos.

C ensuram os y censu rarem os s iem pre  que 
el público recu rra  á los escándalos p a ra  d e ­
m o s tra r  su enojo; mas esto no qu ie re  decir 
que desconozcamos los derechos y  les m ere­
cim ientos que  al público  se  deben.

Era  n a tu ra l  q u e  todo lo que  ha  sucedido  
en esta corta tem porada , sucediera . Se quiso 
su b ir  tan to  la cuerda , q u e  la cuerda  saltó 
al fin.

P o r  lo dem ás, echemos un velo sobre  el 
inc idente  do anoche ;  de él surgen c o n se ­
cuencias que  ag rav an  aun más la s ituación 
bien tris te  por c ierto , de nuestros te a tro s .— Y.

El incendio de Bruselas.
El telégrafo adelan tó  la noticia del in c e n ­

dio del palacio legislativo de Brusslas o c u r ­
rido en los m om entos en que  la C ám ara  c e ­

le b ra b a  sesión; pero  hasta  ayer  no empezó 
la p ren sa  ex tran je ra  á traer  detalles.

He aq u í  de qué modo lo cuenta  un redac­
tor  de un  periódico  de Bruselas, que  estaba 
en la t r ib u n a  de periodistas:

«Serian las cinco m enos veinte m in u to s  
de la tarde y acababa de concederse la p a la ­
b ra  á m ister  T oura ray  para  u n a  in te rpe la ­
ción, cu an d o  los periodistas q u e  se hab ían  
encontrado en su  t r ib u n a  envueltos por una  
n u b e  de hu m o , gr ita ron  dir ig iéndose  al p re ­
sidente: «¡Hay fuego!» Los d iputados cre­
yeron que se tra taba  de una  b rom a; pero 
a u m en tan d o  por in s tan te s  el h u m o  q u e  se 
notaba en el sa ló n ,  el presidente  levantó  la 
sesión. Pocos segundos después el fuego era  
ev idente .  A través de la m on te ra  de crista l 
del hemiciclo se veian las llam aradas .  S a l i ­
mos corr iendo  á la escalera, y lo e n c o n t ra ­
mos todo en desórden . T repam os á  u n  d e s ­
van  por el cu--l, según  decía un ug ier ,  l le ­
garíam os al foco del incendio . Pero este des • 
van estaba com ple tam ente  oscuro y no se 
veian ni l lam as ni h u m o ; sin  em bargo , un 
m anguero  estaba allí bañando  con una  m a n ­
ga el testero que  correspondía  al pu n to  del 
fuego, Volvimos á la t r ib u n a  de periodistas 
y vim os el sa lón de sesiones i lu m inado  ya 
con las l lam as  del incendio. Las bom bas  de 
los cande labros  del gas estallaban y  caían  
al suelo hechas pedazos. Millones de ch ispas  
se c ruzaban  en  el a ire  y caian  sobre  la a l ­
fom bra . Se notaba un fuerte mal olor.

A las cinco em pezaron  ha llegar los bom • 
boros. Con gran  a rro jo  y  venciendo m u ch as  
dificultades, pudieron ap o y a r  en la m ontera  
c ruzándo las  en todas d irecciones g ran  n ú ­
m ero de m angas . . .  pero in ú t im en te ;  la p a r ­
te su p e r io r  del hem icic lo  estaba á m u ch a  al­
tu ra  y no hab ía  presión. F u é  preciso a g u a r ­
dar  otros cinco m inu tos  á q u e  l legaran  las 
bom bas á vapor: llegan por fin y comenza- 
ron á func ionar  sin  obstáculo. El sa lón  de 
sesiones en tre  tanto  había  sido in u n d ad o  de 
agua para  apagar la a lfom bra q u e  ardía  con 
llam as m u y  rojas. El fuego p rende  en la b a ­
se de la bóveda los m aderos q u e  rem atan  las 
paredes, y despide una  continua  l luv ia  de 
ascuas y escom bros incandescentes  q u e  al 
caer q u em an  á a lgunos de los bom beros  que  
traba jan  en el sa lón .

El fuego ha sido com unicado  á estas obras  
de carp in te r ía ,  po r  el gas, y al saberse  la no ­
ticia, 'a a la rm a c r e e ia e n  el lugar del s in ies ­
tro. E l  gas v ¿  á saltar; los ag en te s  de no- 
licía nos obligan á todos los period is tas  á 
abandonar  el piso alto. E n  la an tecám ara  y 
en los salones se ven los m ueb les  a m o n to ­
nados. P o r  allí anda  el anciano  general Grar-  
trey, m in is t ro  de ía G uerra ,  dando acertadas 
d isposiciones. Salim os á la calle. Las v e n ­
tanas de los edificio próximos, cuajadas l i ­
te ra lm ente  de gente , entre  curiosa  y  a su s ta ­
da. E n  la plaza m uchos  bom beros t ra b a ja n ­
do á la desesperada  y con a lguna  con fus ión .  
Desde la calle pu d im o s  apreciar  m ejor las 
h o rr ib les  p roporc iones del incend io . V erti­
g inosas  lengüetas  de f«ego b r i l la b a n  po r  
en tre  c o lu m a a s  de h u m o  denso.

A las seis toda la parte posterior del ed if i­
cio está a rd iendo . El m in is terio  de Estado, 
contiguo, 'será tam bién  presa de las llam as. 
Por  encim a de toda aquella  m an zan a  sale 
una g igantesca c o lu m n a  de l lam as de 30 
metros cíe a ltu ra . Los em pleados procuran  
salvar, m an iob rando  con rapidez, los n u m e ­
rosos objetos de arte  que enc ie r ra  el edificio. 
Los recursos se cen tup lican ;  pero la a la rm a  
crece. En toda aque lla  plaza se ven tan c l a ­
ros los objetos pequeños  com o á la luz  del 
día. E l  viento lleva lejos trozos de cortinas  
ardiendo  y áseuas, que  a u m e n ta n  el peligro. 
La policía sostiene el órden  en las calles i n ­
m edia tas .

La m ontera  de c ris ta l  acaba de h u nd irse ,  
el hem iciclo  está al a ire  l ibre , la  escogida 
biblioteca de  la Cámara se considera  p e r d í - 

| da .  Van llegando m ás bom beros; la m u l t i tu d  
; a u m en ta  y se hace  imposible la c ircu lac ión  
! en todo aque l  barrio . El fuego se  propaga 
j  por todas partes . Á las seis y c u a ren ta  el 
! Senado está  ard iendo . Sa forma u n a  cadena 
i de granaderos  para  poder salvar ios proto-  
| coios del arch ivo  del m in is te r io  de Estado .
\ Se derram a el agua á torren tes , se despliega 
j más energ ía ,  y á las seis y c incuen ta  se sabe 
: que  el Senado está salvado. La notic ia  da 
| alegría y án im os para  trab a ja r ,  a u n q u e  no 

con igual eficacia. El palacio de la Cámara 
está com pleta  nen ie  destru ido ; no quedan  
más que los m u ro s .  Antes de levan ta r  la se. 
sien, el p res idente  Desea mpesi dijo: M añana, 
sesión pública  á los dos. Mañana, ¿dónde? 
No hay local.

Hubo un instante  tem ores de que se des­
t ru y e ran  los bajo-relieve esculpidos por 
Godecharies que o rnan  el f ren tón . Las figu- 

! ras de este bajo-relieve, que  represen tan  la 
: Justic ia  rodeada de la Religión, de la P e r-  
| severancia, de la P rudenc ia  y de  la F é ,  a p a -  
| recían i lu m in ad as  con u n a  luz  de apoteosis 

fan tástica . El efecto era horroroso  y esplén -

d ido. Parecía que estas a legorías se a n im a ­
ban y so p reparaban ,  über tándsse  de su r i  • 
gidez de p iedra ,  á co rre r  lejos de las l lam as 
que  las rodeaban . Así co n t in u a ro n  las p e r i ­
pecias del incendio, sosteniendo la an s ied ad  
de todos y consigu iendo  a is lar  los m ayores 
focos, hasta  las nu ev e  de la noche q u e  el 
fuego quedó  com D lelam ente  d o m in a d o .—- 
La p rensa  toda de B ruselas  ap lau d e  m ucho á 
los bom beros y á  los soldados que  con el 
fuego en la cabeza, el hielo en  los piés y  el 
agua  por todas partes, se han  po rtado  como 
héroes.

No se puede  precisar todavía las  pérd idas  
m ateria les ,  pero son de m u ch a  im portanc ia .  
Hay diez heridos, a u n q u e  no de gravedad; 
en tre  ellos un d ipu tado .  El palacio de la 
Nación, q u e  ha quedado com ple tam en te  d e s ­
tru ido , fué edificado en t iem pos de  María 
Teresa ,  y bajo la dom inac ión  francesa h ir ­
vió de palacio de justic ia .»

Cartera del coiercio.
¿fofas útiles. Tenemos el gasto de participar á 

nuestros lectores quo en el almacén do comestibles 
de D. Antonio Pujazon, calle de Boteros, número 1 
y 3, se acaba de recibir una partida de manteca su­
perior de Hamburgo, á 10 reales libra, de la acre­
ditada casa de los Sres. Robinow é hijoa, y latas da 
quilo y medio quilo, para regalos; queso superior 
de Holanda, á G reales libra. También se ka recibi­
do almendra, pastaüeta, orejones, pasas moscatel, 
rica manteca del país, imitada, da superior cali­
dad.

Cartera oScial.
Boletín oficial del dia i l .  Gobierno civil ds 

la provincia.—El dia 18 del actual se verificará la 
•lección de un diputado provincial en la circuns­
cripción de Gaadix é Iznailoz, y por lo tanto se sus­
penden todas las comisiones do apremio despacha­
das contra aquellos pueblos.—D. Franciseo Sán­
chez Hidalgo ha solicitado la propiedad de 12 per­
tenencias de la mina de cobra La Gitana, en La 
Peza.

Universidad de Granada.—Se sacan á opoaicion 
las eecueias siguientes: Provincia de Jaén. Escuelas 
de niños: Martos, dotada con 1625 pesetos; Linares, 
con 1650; Linares (de adultos) «on 1650; Hospicio 
de Jaén, con 1.375; Fuensanta, con 1.100.—De n i­
ñas: Mengíbar, con 550.

J uzgados.—El do Loja venderà el dia 18 varias 
flaca» rústieas y urbanas.

Servicio de 1« plaza para el 12 de Diciembre de 
1883.—Parada, Cuba.—Jefe de dia, D. Santiago 
Martel y Martel, teniente coronel de Santiago.— 
Hospital y provisiones, 4.° capitan de Antillas. — 
Sargento de hospital gy vigilancia, Cuba.—P. O., el 
Teniente Coronel Sargento mayor, Guerrero.

M atadero  público. Precios de la baja del dia 
9.—Camere, 1‘36. Vaca, 1'50. Tornera, 0‘00. Ven­
dido en las tablas con 12 céntimos de aumento en 
kilogramo.

Coitos.
Dia 12.—La Aparición de Ntra. Sra. de Guada­

lupe en Méjico y San Donato y compañeros márti­
res.—Jubileo de las 4.0 horas en la iglesia de la In ­
maculada Concepciou; ¿ las once hay función, pre­
dica D. Manuel Arcoya, i  las cuatro se hace la co- 
vonay predica D. Miguel Quesada.—La misma no­
vena so hace en la iglesia de Ntra. Sra. ds los An­
geles, San Justo, San José, las Comendadoras y 
Santa Isabel.—En la Catedral y Real Capilla, i  las 
sueva, misa solemne.—En la Piedad, á la oración» 
ejercicios de devoción al Niño Jesus.— Visita d i  la 
Cèrte de Maria.—Ntra. Sra. del Pilar, en la Cate­
dral.—El dia 13 está el Jubileo do las 40 horas en la 
iglesia de la Inmaculada Concepción.

Cartas á «El Defensor.»
M&drid.

10 de Diciembre 1883.
l ie  estado hasta  hora b ien  avanzada  de la 

farde en los c írcu los  políticos por recoger la 
ú lt im a im presión  que  añad ie ra  algo nuevo 
á lo que  ios lectores saben  desde  ayer ;  pero 
he regresado á casa 3in m ayor con tingen te  
de noticias respecto do los a sun tos  que preo- 
pan . T e n g o á  mi izqu ie rda  en  este ins tan te  
ab ie r ta  la ca r te ra  con los a p u n te s  del dia, 
q u e  irán saliendo por la p u n ta  de la p lu m a  
conform e están anotados, y á mi derecha  e n ­
cendido calorífero, que  ahora an d a  la tem p e­
ra tu ra  en Madrid por debajo  de  cero , que  no 
h a y  más que  pedir.

E s  ya un  hecho que  t tu iz  Gómez no p lan ­
tea  la crisis: así se lo manifestó anoche, á 
Posada y así lo ha repelido  hoy; está, pues, 
ap robado por todos los m inistros el d iscurso 
de la Corona con la p rom esa  da re s tab lec i­
m iento  inm edia to  del sufrag io  universa l y la 
reform a más tarde de la consti tuc ión . Ha 
t r iunfado  López D om inguez en el seno del 
Consejo: veremos si le pasa o tro  tanto en el 
Congreso, y si logra que  Sagasta se someta, 
lo cual todo el m undo  encuen tra  m ás fácil

q u e  volar un  toro de siete yerbas. Gomo las 
distancias se acortan , no pasarán  m uchos 
dias sin que unos y  otros hab len  c laro  y  s e ­
pamos á qué  atenernos.

Pero entre tan to  la op in ión  más general es 
que más tarde ó más tem p ran o  Sagasta der­
ro ta rá  al gob ie rno , po rque  si por ahora  no  
le conviene  ese hecho más tarde lo q u errá .  
E l m in is terio  po r  su parte está tam b ién  con ­
ten to  po rque  vé que  se cum plen  sus  deseos, 
q u e  no son otros que los de  d iscu tir  su  pro­
gram a en Córtes, á lo cual Sagasta h a  a se n ­
tido desde hoce m uchos dias. A lgún izquier­
dista deploraba  esta ta rde  que  el m inisterio  
no  h u b ie ra  seguido en lugar  de la conducta  
de m an sed u m b re  la de energía y lucha., que 
á estas fechas tendría  de su  parte  la  m itad  
de la m ayoría ,  m ien tras  q u e  así se vé a is la ­
do , sin  más am paro  que  el de una  docena 
escasa de d iputados. Lo m ism o opinaban  los 
conservadores que oían la conversac ión , 
añad iendo  q u e  los hom bres  de la izquierda  
ignoran  todo lo que vale y  todo lo que p u e ­
de tener d ispon ib les  las co lum nas  do la Ga­
ceta.

Iloy ha  vu e l to  á en tra r  en juego el n o m ­
bre  de N avarro  Rodrigo, supon iéndo le  en 
tratos con la Izqu ie rda , pero no hay nada de 
esto. El exm in is tro  de Fom en to  no dá m u e s ­
tras do separarse  de Sagasta, ni b ien  es h o m ­
b re  que  piensa por sí y no tem e el adop ta r  
ex trem as  re lo luciones, como q u e  y a  p re d i ­
ca la conciliación en un  sen tido  que  no es 
p robab le  que acepte ia fusión. Lo que  hasta 
el m om ento  de  yo  salir del Salón de Confe­
rencias dom inaba  (aquello  m u d a  en m in u ­
tos) es que  q u e  c o n t in u a rán  las oscuridades  
hasta después de ab iertas  las Córtes y  leídos 
m uchos  proyectos de ley an u n c iad o s .

Entre  tanto  los m in is tros  v a n  pub licando  
en la Gaceta los proyectos conc lu idos y que 
son de la esfera guberna tiva .  H oy  ha  salido  
á luz  uno  de  gobernación , erig iendo u n a  
com is ión  q u e  estud ie  las cuestiones sociales 
conform e á lo que en el articu lado  del Real 
decreto se establece: los ex trem os que  a b a r ­
cará el es tud io  pueden  re su m irse  en estas 
palabras , todos cuantos  p rob lem as  están en  
la actualidad  en es tud io  sobro el conflicto 
social. A renglón seguido  se  ha  nom brado  la 
Com isión, colocando de presidente  á Cáno­
vas y  con vocales de todas las escuelas, y da 
secre tario  Martos J im énez , como oficial del 
M inisterio .— En los c írcu los  se oyen con ca ­
si unan im idad  op in iones con tra r ia s  ai s i s t e ­
ma de com isiones, p ronosticándose que  la 
m em oria  quo se pide á la  q u e  ho y  n o m b ra  
la Gaceta, no se v e rá  en lo que  resta de vida 
á su s  in d iv iduos .

La firm a del Rey esta m añ an a  h a  sido la r­
ga y  de im portancia ,  como que el despacho  
ha  sido con los m in is tros  de Estado , Gracia 
y Justic ia  y G uerra .  Este ú l t im o  es q u ien  h a  
llevado á la firma m ayor  n ú m ero  de decre­
tos , en tre  eilos el de división m il i ta r  del te ­
rr i to rio  conformo á las bases q u e  los lectores 
conocen , que  no sé si se p u b l ica rá  m a ñ a n a .  
La m ayor ía  de la firma del Rey h a  sido p e r ­
sonal, que  es lo que  p r iv a  y  lo q u e  tan  m o ­
vidos t rae  los án im os .

S ig u e  ocupando  las conversaciones los s u ­
cesos de Barcelona. En esta población y  en  
Horlafranch han sido presos los conocidos 
repub licanos  el ex-a lca lde  Buzó y B a rc ó n ,  
Domenech y Pagós. A lgunas o tras  p r is iones  
se han hecho en Sanz Corno el asu n to  es e s ­
pinoso haré  pun to  redondo á este, puesto  que  
los tr ib u n a le s  del p rinc ipado  están e sc la re ­
ciendo. Se habla  de que  se va á re fo rm ar  la 
fuerza  de órden  público  on Madrid y de q u e  
se modificará-la form a de su b as ta  de la Ga- 
cela conform e al decreto de an teayer .  Muy 
an im ad a  la reu n ió n  de la federación de t ra ­
bajadores y  muy borrascosa , p u es  los c o m ­
pañeros  oradores se hacen g ra n d ís im a  -gue­
r ra .  Esta  noche tenem os meting l ib re -cam ­
b is ta  en la A íha tabra ,  a n u n c ián d o se  m uchos 
elogios para el Sr. R uiz  Gómez au to r  del t ra ­
tado con Ing la te rra ,  que  tan to  ru ido  hará  y  
de  o tros más concertados casi con Italia, P o r ­
tuga l ,  etc. Ei P r ínc ipe  i m p o n -1 que  irá  de 
Barcelona á Genova y de aquí á R om a á v i ­
s itar  al rey H um berto ;  esta notic ia  es y a  ofi­
cial. Hoy se han en trcg  do á los to reros  ios 
regalos del príncipe: todos son de oro y  pe­
drer ía ;  á L agarti jo  sorti ja  con corona y  cifra, 
ie m ism o que  á C arr i to ;  gem elos al Gallito y 
á Arvelini y alfiler á A lm endro .

Monseñor Taverse , prelado dom éstico  de  
SS. apostató  del Catolic ism o en Rom a p ú ­
b licam ente  a y e r  ing resando  en el p ro te s ta n ­
tism o, siendo este hecho  m u y  co m e n ta d o .  
N -da de p a r t ic u la r  c o m u n ic a  el telégrafo es­
ta ta rd e .—F .

-   -------------------------------— — — — — - —

Espectáculos.
T ea tro  P rin c ip a l. Función para hoy miérco­

les 12 de diciembre.—El drama en cinco acto*, 
GUZMAN EL BUENO —La comedia en un acto, 
UN ANIMAL RARO.—A las ocho.—Entrada prin­
cipal, 3 ra. 8 jire.—Paiaiso, 2 ra. y 8 mra,
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GRAN BAZAR DE MUEBLES
D i SüfflffiSO Y ID E .

CALLE MENDEZ NUÑEZ, 8 7 .— GRANADA.— CALLE MENDEZ NUÑEZ, 57.
Este establecimiento, primero en su clase en esta población y tan acreditado en. toda la provincia y en el 

rosto do España, por sus muchas espediciones, ofrece hoy á eate inteligente público, un gran surtido de 
muebles do toda» clases confoccionados por los mejores procedimientos conocidos; pues para conseguir es­
te objeto, no han reparado sus dueños eu hacer grandos gastos para llevar á cabo un viajo por el socio 
Guerrero, visitando las principales fábricas da muebles do París y do otras capitales que se encuentran á 
gran altura eu dicha industria, como podrán apreciarlos todas las clases de la Sociedad visitando dicho 
establecimiento.

Variedad y buen gusto en muebles de ebanistería 
de todas clases y formas como ea¡¡redosos, lavabos, 
tocadores, armarios do espejo, cómodas, camas, apa­
radores de comedor, escritorios de señora y caballe­
ro, mesas do centro, tanto en maderas corrientes co­
mo en otras especiales ó infinidad de objetos impo­
sibles de enumerar.

Grandes existencias en sillonas de delicado gusto

y esmerada construcción al detalle do todos estilos 
y formas.

Especialidad, sin competencia en tapicería como 
lo tiene acreditado por su numerosa clientela, tanto 
por su trabajo extraordinario y del mas delicado 
gusto, como por emplear en su confección los me­
jores materiales conocidos hasta el dia.

B A B I H &  LACTEADA Alimento com­
pleto páralos niños de corta edad y personas debi­
litadas. Se expende en esta capital en las principa­
les farmacias, droguerías y tiendas de ultramari­
n o s^  8 rs. cada lata do 500 gramos.—N«ta.t A1 
adquirirla no confundirla con otra_ Harina imita­
ción; mirad siompre ol nido (inarca de fábrica) y fir­
ma del inventor.—Unico representante en España 
J. Hde Jongh, calle Medina, 3 y 5, Jeréz de la Fron­
tera.

P1SBTAS 2*50 SBIÁHÁISS,
SIN MAS ANTICIPO.

S@ p©s? 111# é ® ácse«s®3BUt©
a l contado.

JSRGET~«<CM9 301E3 ^-X-*«CS-030«33W * 
TORZALES DE SEDA,

AGUJAS,
' ¡a«®ÍS®, pienso suelta» y accesorios par« 

teda c3«t¿» <1® cgrIumu

Ofrecemos para el decorado del mas rico salón hasta el gabinete mas modesto, un gran surtido en espe­
jos de todas ciases, g&lerias, portier« con cortinajes y sin ellos, tapicería, pasamanería pora colgaduras y 
silerías y un excelente surtido de tafileteo y chagrén para muebles de comedor y despacho.

IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.« o —-
Está abierta al servicio público la imprenta do E¡í Defensor dh Granada, en la que se admiten impre­

siones desde las más económicas hasta las de mayor lujo, tales como

m r m m  h o u m á . industrial de sas­
trería que, durante mucho tiempo, ha venido repre­
sentando y dirigiendo la de D. Pedro Barandiaraa 
(q. o. p. d.), se ha establecido por su cuenta en la 
calle de la Albóndiga, núm. 19, donde tiene el gus­
to do ofrece? al ilustrado público do Granada sus 
servicios, advirtiecdo, que ha montado su estable­
cimiento á la altura de los más importantes de su 
índole, para lo cual, entre otras, mejoras, se ha pro­
visto de un esceiento maestro cortador de París.

M L
editada por 
los señores

Um  PARI LA TESTA
«7i todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse on las facturas 
a» palabras , ,

MÁQUINA LEGÍTIMA 
títe Ira £*>iapaftía falbrIS SliECH&R» 

fich im  catálogos ilustrados con Usías de 'precios.

¡D. SUGUSIb'LOPISZ OTE1E1SE®
PRIMER PROFESOR CALLISTA 

do esta capital. Dicho profesor extrae, sin dolor ni 
sangro, los callos, ojos de gallo, uñas dañadas y ga- 
bilanes.—Para que todas las clases de la sociedad 
puedan disfrutar de tal beneficio, mis precios son 
módicos: ofrece su gabinete, Navas, 32, pral.

R I C A R D O  T O R R R S ,
en la última Exposición do 1883 y eu bellas artes co­
mo gravador, Gomerez 19.—Esta cqsa que es visita­
da con frecuencia por muchos extranjeros y repu­
tados artistas, así como por muchas personas iute- 
ligootes, se restauran toda clase de muebles anti­
guos y se hacen toda clase de trabajos y muebles de 
talla, tanto de estilo gótico como de! Renacimiento, 
etc. y con sujeción á los órdenes de arquitectura.— 
También so hacen trabajos de estilo árabe, tanto en 
talla como en incrustaciones de todas clases.—Se 
hacen trabajos de marquetería en maderas de todas 
clases, marfil, concha, nácar y metales y se suelda y 
moldea la concha en todas formas.—Se hacen gra­
vados en marfil concha y nácar; se gravan cueros 
para sillerías y otros objetos, y ss hacen molduras 
risadas.—Gomerez, 19.

LIBRERIA ÜADBILEÑAdoMraKoi
eado, Duquesa, 1, Cercada la Trinidad, Granada.— 
Obras de texto para la 2.a enseñanza, la do facultad 
do carreras especiales y escuelas Normales. Libros 
de legislación, de consulta, blancos, rayados, co­
merciales y lecturas recreativas. Completo surtido 
ele menaje y libros para escuelas. Variedad en artí­
culos de escritorio, estampas, premios, papel y so­
bres para cartas. Be hacen impresiones, encuader­
naciones y encargos de toda clase de libres y obje­
tos de bufete.—Los precios son los mas baratos de 
Madrid.

w ® Nuevo Almacén de made-
rRS) caii(} de Elvira, neme- 

ro 91.~ Con este nombre acaba de abrirse al públi­
co v,a almacén de alardeas, donde pueden surtirse 
toda clase do artesanos y particulares, seguros de 
encontrar en él cuanto necesiten, con ’ economía y 
bondad, ya en maderas del país cuanto extranjeras, 
desde el chopo ai palo santo.—También se alquilan 
maderas para andamios y apuntalados.—91, Elvi­
ra, 91.

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos Libros talonarios,
y periódicos. Circulares,

Membretes fi. varias tintas. Anuncios en colores,
Billetes, Esquelas fúnebres,

Cartas,
Facturas ecomicca3, 

Estados,
Impresiones de fantasía.

raO N T IT IU » , r a M E c r c i o w  V m w a .  
al es el loma del establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce­
dentes de fábricas alemanas y do las que disfrutan en nuestro país do indiscutible crédito, han servido de 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria que ss necesita en sus porfectí- 
simoa trababajos.

Campillo Bajo, 6.—IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—Campillo bajo, 6.

J A M B E  TÓNICO A N T ÍN É R V 10S0
«Íe8 B r. B O R B L L .

Este JARABE tu útil en la falta de apetito, en las accedías ó aci 
dez del estómago, en las digestiones difíciles,  en he 'palpitaciones del 
corazón, sincopes, cólicos nerviosos, melancolía é hipocondría, so,bur­
ra mucosa ó biliosa en las primeras vías, obstrucciones viscerales y 
glandulares,  obstrucciones del hígado ó bazo,  calambres,  consunción 
y aniquilamiento.

El sexo débil hallará un poderoso medio con el uso de nuestro 
Jarabe en h  supresión ó falta de la menstruación, an las pérdidas 
uterinas, flores blancas, desfallecimiento de estómago, dolor en losri 
ñones y muy particularmente en el histérico. Las personas débi 
les, de un temperamento nervioso, las que padecen do una di 
gestión lenta y penosa, loasugetos do una complexión delicada, 
lo» niños, loa viejos eatenuados por la edad y por enfermedades, 
encontrarán un medio infalible de aumentar gradual y natural­
mente la vitalidad de sus órganos.

Depósito generul: Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52, Barce­
lona. donde deben dirigirás loa podidos.

GIMNASIO BICHÉ«®
y de aplicación, de Miguel Zubeldia 
Peramo. Placeta de los Campos Elí­
seos.—Empleo metódico del ejercicio 
dirigida al desarrollo de las fuerzas, 
conservación de la »alud, tratamiento 
de las enfermedades con estricta ob­
servancia de las prescripciones hechas 
por los señores médicos queso sirven 
aconsejarlos, prolongación de la vida 
y mejoramiento de la especie huma­
na.*—Horas de ejercicio, de seis y me» 
día i  ocho de la mañana y do seis y 
media de la tarde en adelante.

M o n tan ery  Sim ón (Barcelona). Esta biblioteca se 
publica porrepartossemanales.Cada reparto contie­
ne' cuatro pliegos folio, ilustrados c impresos á dos 
columnas, y á tros cuando ol texto así lo aconsejes 
uu número de IL» liu slracíon  A rtística una sé,« 
m m a para cuadro ó gran álbum de salón.—Los cua­
tro pliegos corresponden, á cada obra de cuatro 
que hay en publicación y que versan sobre C iencias 
S Jte ra ín ra , KBt»t®ria y v ia jes.—El precio de cada 
reparto completo es de cuatro  reales, para los se­
ñores suecritores. Fuera de suscncion, costará cada 
reparto dios pesetas y cincuenta céntimos. ILa 
ilu stración  A rtística que se reparte gratuitamen­
te á Jos auscritoree de la Biblioteca es un magnífico 
periódico, de ocho páginas en folio, y con soberbios 
grabados.—Para suscribirse, dirijáuse á la Sucursal 
de Montaner y Simón, Párraga, 1, Granada.

s e  v m m
9, darán razón.

«se» cuatro magníficos
«&*■ & g rad o s y otros
varios mueblas, en la calle Darro del 
Campillo, núm. 3.

tf'aOifferff'bíVtf' ¿g, rp'Rsaa Quedan establecidos en 
& Í5í®. esta capital 40 puntos de 

venta, dendo encontrarán los tan acreditados choco­
lates de D. Venancio Vázquez, de Madrid, casa fun­
dada en el año de 1808.—Esta gran fábrica es una 
de las mejores de su clase, por su esmerada confec­
ción y pureza en los artículos que han hecho olevar 
su venta á 10.000 libras diarias.—El renombre ad­
quirido do estos chocolates en Madrid y provincias 
del Norte, han impulsado al Sr. Vázquez á aumentar 
su fabricación, con objeto de extenderla por las de­
más provincias de España y Ultramar.—Depósito 
central, Madrid, Cuatro esquinas, Carrera de San Je­
rónimo.—En Granada, en todas las confiterías y 
tiendas de Ultramarinos, donde verán sus carteles. 
—Cada paquete de chocolate, con ol fin de que no 
pueda confundirse, lleva dentro una tarjeta con 
un bonito cromo.—Precios á 4, 5, 6, 7, 8 y hasta 
20 reales.

1  m ¡ X
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F A B R I C A  C2Arf M » A N A .i ™ G ® ™ o ¡
de punto y paraguas para la estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
desde lo superior bástalos precios más baratos si­
guientes: A 1 y 1 $  real«3 medias para señora y cal­
cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan­
talones para niño.—A 4 y 6 reales camisetas para 
caballeros y señora.—A 14 reales paraguas satén y 
30 de seda.—Cera superior á 11 reales libra.—So 
componen yt3lanparaguas.

el cat)elío C0Q el Agua Romana que 
“ no tiene rival entre cuantos tintes
existen, so mancha la piel y devuelve al cabello su 
«olor primitivo. 8e vendo, farmacia de D. Nicolás 
Pontes, callo do San Juan do Dios. Los pedidos al 
por mayor, á D. Fchpe Alcázar, Campos, 6, Carta­
gena.

w ih rm a vwf A En este acredito eadstable
&i<c& a A cimiento se ha recibido ol-
completo del surtido para la estación de invierno.— 
Abrigos, manteletas, pardesus úitimos modelos, sa­
yas de paño seda y de raso de luna, telas para trajes, 
paño tricotiua cachemir y otros, terciopelos lisos y 
adornos de los trajes.—Gran surtido en artículos de 
caballero, gergae, vicuñas, especialidad para paletot 
y pantalones ingleses, mantas de viaje, mantas do 
Sajorna, cobertores de Mallorca y otros artículos pro­
pios de la estación._________________________

s i  VE®m B R O Z A  p t K W
drecio de 2 y 1¡2 reales arroba en el muelle del Es­
parto, situado ea la estac-ioa del ferrocarril,

&
,c

PÁhf±

Capital social48.000,000de Rvn.efectivo?-.
Primas y reservas, Rvn. 74.578.314*44.—17 años 

deoxiateneia.—Estagra» Compañía nacional, cuyo 
capital sosialde 36 millones de Rvn., no nomínalos 
sino efectivo» es superior al de las demás compañías 
que operan e» España, asegura centra el incendio, 
sobre la vida y el riesgo marítimo.—El gran desa­
rrollo de sus operaciones acredita la confianza que 
ha sabido inspirar al público en los 17 años quo lleva 
de existencia durante los cuales lia satisfecho por 
siniestros la importante suma de 67,332.856 88 rvn. 
—Subdirector en Granada y su provincia, D. JOSE 
PANCORBO.—Oficinas, calle del Estribo, 6.

LUIS TOI®MsiSia,tieno,el !l°Á01' deoíre‘^  cer al publico su nue­
vo establecimiento de Peluquería y Barbería, calle 
de Mendez Nuñcz, núm. 53, fronte al palacio dol 
Duque de Abrantes.

'Bí'íPprjs Acaba do llegar 6 esta 
aí-ü ciudad el acreditado
Er&acisco Cremades, que efrece desde hoy á sus nu­
merosos consumidores los legítimos turrones de 
Guijona do todas clases, peladillas, avellanas y añi­
cos, que desde hace 48 años viene expendiendo en 
ol cuarto núm. 1 do la posada de la Nave. So advier­
te al público que no se deje ongañar, que este es el 
único Cromados que vende turrones en Granada, 
calle de la Alhóudiga, posada de la Nave, núm. 1.

un andanaje, tanto para taberna 
como para tienda. Alhóadiga,

1 1  ILUSTRACION ESPAÑOLA. blicacion,
sin rival en nuestro idioma, es hoy considerada co­
mo una de las más completas de su índole que v« 
la luz pública en el mundo civilizado, y los aman­
tes del progreso, las ciencias, las artes y la industria 
hallarán siempre en esta revista una entusiasta pro­
pagadora de los adelantos y de la cultura moderna, 
á la vez que un medio de seguir sin que la atención 
se fatigue, el movimiento intelectual y político da 
todas las naciones.

i? P&?& la presente época.—
Bombas para trasegar vi­

nos y aceites, así como toda clase do artículos de 
bodega; molinos para aceitunas, prensas á mano, 
hidráulicas y á vapor; rodillos de destarnaderes, r&s- 
trones, gradas y trescientas clases de harado... y en 
absoluto cuantas máquinas existen.—Pueden ad­
quirirse dirigiéndose: Maquinaria Agrícola Indus­
trial, Carrera de Gañil, núm. 38.

D. JOSÉ Fm »A lSD EZ,ü$-ó&
eu gabitefe á todas las personas que quieran ha­
cer uso de sus conocimientos en el arte dental.— 
Orificaciones y empastes por todos los sistemas co­
nocidos hasta el dia. Limpieza de boca sin hacer uso 
de sustancias que puedan perjudicar el esmalte del 
diente.—Extracciones do dientes, muelas ó raicea 
sin causar dolor por medio de la anestesia.—Cons­
trucción do dentaduras hasta un solo diento, sobre 
bases de oro, platino ó cauchout, sin muelles ni 
resortes.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so­
bre la peluquería do Soler; la entrada, por la calle 
de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°

PAItaESÜS é  GDARDAPOLVO
pa^. entretiempo.—Las grandes compras qu® he­
mos hacho de géneros ingleses expresamente para 
la prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confeccione esta casa una escala completa en tama­
ños y colores.—Estas prendas, tan cómodas como 
elegantes, han sido corladas ni modelo d«l último 
figurín, dirigidas por nuestros primeros maestros y 
eoafeccionadas con lamejor perfección y esmero co­
mo en. «í lo requieren.—Todo el que necesite guar­
dapolvos, y antes de mandarlo hacer, quo pase por 
está casa, donde encontrará con seguridad su capri­
cho, su tamaño y su conveniencia on.loss precio?, que 
son fijos c inalterables.—Guardapolvos género cata- 

2 lar, k 114 reales.—Id. id. ingle?, muy ricos, á 200 
j id.—Id. punto id. id. á 260 id.—Todos con magní- 
|  fleos y elegantísimos forres.—También hemos rcci- 
¿ bido el surtido ds los elegantes trujccitos para ni* 

ños en las edades de 3, 4, 5, 6, 7. 8 9 y 10 años co­
mo roa en marino ritos y otras formas de gran gus­
to.—Gran sastrería de moda ó gran bazar de Anto­
nio Marín, pinza de Bibarrambla, 20, contiguo á la 
tienda de quincalla La Perla.

« a «  CASTAÑAS CATALANAS QUE SE ES- 
Li&ksSi poraban han llegado ya. El lunes se empie­
zan á vender en el Campillo, puesto de agua, deba­
jo de la Redacción de F.t Diario,  frente á la fuente, 
puerta dol teatro Principal.

ALMAGRA DR BÚ8ÍCA V FIA-
nos de Antonio Solá.—En dicho establecimiento se 
encuentra un gran surtido do pianos do las me­
jores y más acreditadas fábricas del reino y extran­
jero. Los hay de todas clase«, desde el precio más 
módico á los más .(superiores, de lujo y de la más al­
ta novedad. Se venden á plazos reducidos, y pagan­
do al contado so hacen grandes rebajas.—Para más 
pormenores, dirigirse calle de San Miguel Alta, hoy 
Hernán Perez, número 1, al final d.- la calle de la 
Cruz.—Nota. Se admiten cambios en ¡os pianos y 
se hacen descuentos en las piez s de música.

VALDEPEÑAS POR EL PROPIO COSECHE 
ro. En el antiguo y  acreditad 

establecimiento de F e lip e  IMeva, situado en la c* 
He de Recogidas, uúm. 1, so reciben quincenalmcnt 
grandes re mesas de vino, en botas preparadas al efe« 
to, de las bodegas que el dueño del despacho pos« 
en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones 1« 
hacen superiores á cuantos ;con el mismo nombre s 
venden en esta capital.—Precios, de 8©  á 4 0  real« 
arroba, y ® rs. cuartilla.

»• H A 1IDRL' ORRJURLA, £¡X|£¡¡
socio corresponsal del cláustro do Medicina do Ma­
drid, participad sus muchos favorecedores, fue ha 
recibido ua magnífico aparato que hace la aneste­
sia de la boca para extraer muelas sin dolor.—Cor- 
brugeion de dentuduras en caonliut sin muelles ni 
ganchos, que tan molestos son, y solo por presión 
atmosférica que tan. cómoda es para ls masticación 
y pronunciación. Colocación do dientes perfecta­
mente sobre bases de oro, platino y cautchu. Lim- 
pipza de dentaduras sis hacer uso de sustancias que 
puedan perjudicar el esmalte del di'nte. Orifica­
ciones y empastes por procedimientos muy moder­
nos.—Su gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l.°, 
junto al café del León.—Note.: Se componen toda 
clase de dentaduras por desperfectas que estén, y 
se garantizan dichos trabajos.

S E S U S i A S  B IS  B M T f f i B R ©  Y
fuñera!.— Se hacen en la imprenta do El Defensor 
de Granada, con prontitud y economía.—Se reei- 
en encargos á todas horas del dia y do la noche.,

m S M M í l 'A K 'W  Compra y venta de muo- 
& J&a*b!es situada en la fábrica 

de jabón, calle de Elvira, núm. 83.

A *  f1° Abaca y Yute, fieltros
tó&M: Moquetas, Bruxelas y ter­
ciopelos, esterilla» de 1» India, gran surtido á pre­
cios económicos.

LA SULTANA.

El proceso áe! Salar.
periódico, ejemplares del libro publicado por l& Re­
visto General de Legislación y Jurisprudencia, sobre 
ol proceso del Salar, seguido á consecuencia do la 
muerte de D. Antonio Enci«o. E3 un volumen de 
300 páginas en 4.° que contiene mucha lectura, 
comprendiendo el sumario, el juicio oral, la senten­
cia, documentos curiosos y aclaraciones prelimint- 
r<,s.—Se vende en la Administración de este perió­
dico, al precio de 3  pesetas el ejemplar.

m m ñ s  m ñ  qu  m & s K ¡  S
lentos /iDESDE 8 DUROS!! 25 por 100 mas barato 
quo ninguna casa; venta á plazos desdo 10 rs. sema­
nales, descuento de 20 por 100 al contado, garantía 
ilimitada, camas y cunas de hierro, bronce y made­
ra, de todas clases, efectos de viajo y muebles ale­
manes. Bazar inglés, Mendez Nuñez, 26.—Grdanaa,

CHS* A 7 M T Ï T  & una casa principal, calle de 
sbka Navas, num. 16.
t« « ^ r.v y ,n rt# v iw A W 6w oracn rrt'.i

Tipografìa dk f,h Defensor db Granaba.


